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Semanario it».» inoantairafí. 

Se nos ha remitido poí D. Eduardo de Ganáis el es­
crito que insertamos á continuación, no dudan­
do que nos lo agradecerán nuestros suscritores, 

u VIDA mi HOMBRe ES (i!i4 ú m u u mkt. 

Inútil es decir que no tiene comparación el Carnaval 
deBarcelona ,no solo con los deciros países si que Uim-
bien con algunas otras poblaciones de España misma, 
Es verdad, y con justicia debemos confesar, ue carece 
de novedad lo que en estos pasados días heaios vislo en 
nuestra popuiosajciudad, si escepcionamos la mascara 
da que el domingo salió de los Elíseos. compuesta de 
ufl sin número de jóvenes peileneci«»tes á la buena 
sociedad , que por su buen ^uslo é idea», han ctntri-
huido h usa aaiinaciDn decaída de algunos años á 
esta parle: pero que comparada con escojidas y dife-' 
rentes cabalgatas, «viterosasoointiarsas, tunuittuosas 
danzas y visl(0&|sitnp^ t i ^ e s , al p^so que cm la deii-
cudeza y bue» gustQ que se biofliQíi por l;i$ calles 4e 
un Madrid, Sevilla, Yalenqiq y sin CSIÍKS, jnuch»* olías 
que no estíipm 1* «i^goríadeu^wí^ia Condal Ciudad, 
al paso que c»?» saUsfaficion se iru^a co» osos feos y 
repugnantes mftscai'ones, cuyas (túsimas diversiones 
solo tienen par» «w&otrfls el W^ÜKO de ser wjestro 
pais, y de oonservsr los «sos y ccsturntaes, q.ue des­
de letooiQs Ueropos w esi«> *? usan, 

A puesto á qu^el CarAaval, (lo ha inspirado á to­

das las personas la retlexion que sin embargo dejjie-
ra inspirarles y (]ue no á^a. dg in^ler^psias »or to«U!> 
partes, Voy á decir lo qiie mas nw 49i»ipa e» m4'i^> 
de todo este buUic¡Q,, ea igue \*s gentes ^períiciales 
no se fijan mas que en la «oríew. 

Cuando ujia persong a«ia » *tra, ya se* por efecto 
de amistad, de sociedad, de posición , ú de oli'o senti­
miento p)as intimo, cree desde luego en laáBceridad 
de sus pal»brag. Es ello ut]uy i)j»¿ural, porque la oaisnia 
clase de afecto que teng^ le iafíWniíKijmr en ellas. 
Pues bien, el ¡Curnaval n»s derouesti-a praclicai»enie 
lo contrario , que lodo ejlo es «na mejitira , ó por lo 
menos es muy ccsagerado el concepto. Cúbrese ¡a per­
sona con una máscara, y entonces que el grueso de una 
tela eslendida sobje la cara,-nos da la seguridad da no 
ser conocidos, decimos la yierdad sia reboío, ó mani­
festamos los sentimientos muyd,íl«rei}íies d* lo que en 
lo restante del año acostumbramos á dejar conocer* 

En tal caso tanto el hombre como la mujer con la 
cara cubierta , adquiecea í» yepd^dera libertad, liber­
tad de manifestar un verdadero seniiiiiiento cuando 
tienen la seguridad d« t(»|ir cop)»«dos. Fuera de esla 
oportuna ocasión , el espíritu adulador, egoísta ó de 
conveniencia propia, y wi»# iijteiesadas nos hace di­
simular respeto los demás, los verdaderos sentimienlc^ 
nuestros. 

De esto se deduce que en sociedad no puede erar­
se en la sinceridad de las palabras de las deraas per-
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sonas, porque los compromisos de la misma sociedad, 
y otras mil consideraciones, impídeles el ser francas 
aun cuando en la misma hagan alarde de franqueza. 
; Qué sinceridad nos encanta ? la de las criaturas que 
sienten lo que dicen sin doblez ni engaño, lo que en 
los demás ya faltan esas buenas cualidades; y asi es 
que el trato humano todo es ficción mas ó menos di­
simulada. Oe ahí se deduce el adajio común, que di­
ciendo las verdades se pierden las amistades. 

Acostumbrados todps los hombres á tener estos res­
petos de sociedad, nos acostumbramos á una ficción 
continua que dejenera en naturalidad, y únicamente 
nos choca una ecsajeracion marcada á lo que llamamos 
adulación. Luego podemos decir que todos los hom­
bres no son veraces, y que con facilidad somos enga­
ñados , porque creemos en las palabras de los demás 
que rara vez, y aun rarísima, van acordes con sus ver­
daderos sentimientos. 

Estraño parecerá diga, que para vivir pues, en so­
ciedad, y dar á las palabras de los otros su verdadero 
valor, es preciso que las rebajemos un nóvenla por 
ciento de s]}s quilates, y aun en el diez'por ciento restante 
separar mucho. De otra suerte sr creemos en ellas, se­
remos seducidos, alucinados, engreídos, y engañados 
á cada paso. La verdad, solo se dice con la cara tapa­
da porque ofende á todos; la mentira siempre lleva an 
tifez. La cara tapada no se lleva mas que una vez al 
año; luego lo restantedel año, campea entre los hom 
bres la doblez, la ficción y el embuste. 

El hombre que asi calcula, y en consecuencia de ello 
no obre, tiene una inmensa ventaja sobre los demás, 
y esta enteramente á cubierto de sus engaños, se en­
cuentra á lo menos muy preservado. Obrando asi, que 
no es el modo común de hacerlo, los demás se impre 
sionan y se creen distar mucho de él, y algo le con­
tienen. 

£n resumen pues, queda demostrada la veracidad 
del antecedente artículo, que loda la vida del hombre, 
es ma mascarada social. E. de C. 
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TEATROS-

Luccia di Lammermoor.—Primera salida del 
tenor Salvi. 

Por fin se ha puesto en escena en el teatro 

Principal esa ópera con tanta ansiedad espe­
rada por todos ; hablamos de la Lucia. En 
ella debia hacer su debutto el tenor Salvi, 
de reputación europea, en ella debia cantar 
Is señora Laborde, esa prima donna que, se­
gún dicen sus apasionados, sobrepuja á to­
das cuantas se han oido en Barcelona de 
diez años á esta parte, en ella debia tomar 
parte Fagotti, ese barítono, tan justamente 
encomiado por la prensa y tan estraordina-
riamente aplaudido por el público. 

Qaien dudará que la ejecución de una ópe­
ra que reúna tales elementos ha de ser per­
fecta ? Nadie; y sin embargo esta vez ha 
dejado mucho que desear y no es estraño. 
Salvi es un tenor al que no queda ya nin­
gún recurso para brillar y sostenerse en una 
ópera. Madame Laborde no puede salirse de 
su tono , por consiguiente se han de bajar 
todas las pieías en que canta lo que produ­
ce bastante mal efecto, y como la parte de 
Asthor es mas bien de bajo cantante que de 
baritono no es á proposito para el señor Fa-
gotti cuya voz de baritono es muy atenora­
da de sí; acabando de perjudicarle el haber 
bajado la ópera para comodidad de los de-
mas artistas. Sin embargó todos fueron 
aplaudidos en varias piezas con justicia al 
gunavez,de lo que después nos ocuparemos: 
permítasenos ahora estendernos en algunas 
consideraciones sobre la música del autor de 
la ópera que nos ocupa. 

Cuando Donizetti empezó, á darse á cono­
cer como á compositor, Rossini se habia con­
quistado con su estilo el cetro de la ópera ita­
liana. 

Donizetti se propuso imitar á su contem-
I poráneo y consiguió imprimir á sus prime-' 
ras obras el genero de música que creó el 
célebre maestro. Comounaprueba citaremos 
La Regina di Oolconda en que llevó á tal 
punto la imitación que con dificultad se dis­
tingue del modelo. Mas no se limitó á ser 
un mero imitador, pues no tardaron en notar­
se en las otras que sucesivamente fue dan­
do á luz, rasgos y giros enteramente origi­
nales , que le condujeron gradualmente á 
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la segunda época de su brillante carrera. 

Nadie ignora que la imitación artística es 
casi de una necesidad absoluta á la natura­
leza humana. Tan solo por medio de ella 
puede trasmitirse, de una generación á otra, 
el sello particular que las distingue. Esto 
nos esplicará sinduda porque mudó de esti­
lo Donizetti á la mitad de su carrera, forza­
do por una causa que precisamente debia 
motivar variaciones en el arte. 

El movimiento tanto filosófico como ar­
tístico y literario que empezó á desarrollar­
se á principios de este siglo y cuya única 
tendencia era la de realzar el ideal de la hu­
mana naturaleza con toda su sencillez y es-
piritualismo , creó una escuela de entusias­
tas innovadores, distinguiéndose en Italia 
Manzoni y iSilvio Pellico. 

Como era de preveer, la música no tardó 
en seguir el impulso iniciado en la repú­
blica literaria por Goethe, ScMller, Byfon, 
Walter Scott y los dos citados anteriormen­
te , cabiéndole á BELLINI la gloria de dar al 
arte musical el nuevo giro que demandaban 
las circunstancias, con su cantinela pura é 
ideal, verdadera espresion de las emociones 
del espíritu, en cuyo principio se fundaban 
los partidarios de la moderna escuela. 

Donizetti, sorprendido al escuchar los ins­
pirados acentos de Bellvtii, se propuso se­
cundar la idea artistica que este habia ini­
ciado con tanto acierto y aquí empezó la se­
gunda época del inspirado maestro, durante 
la cual creó Anna Bolena, El Tasso, Lucre­
cia , Lucia, -etc., que son sin duda sus me­
jores composiciones y en las cuales imitó 
con mas acierto que ningún otro compositor 
lo haya hecho hasta ahora, las tiernas é ins­
piradas melodías de Beliini. 

Llamado Donizetti mas tarde á Paris, con 
el fin de que compusiera alguna ópera para 
los teatros de la capital del vecino imperio, 
inauguró una tercera época algo distinta de 
las dos anteriores, pues imprimió el corte 
francés á algunas óperas que compuso para 
lihrettos en este idioma. 

Sin embargo, luego escribió alguna otra 
para varios teatros de Italia, en las que sos­
tuvo el estilo italiano, si bien algo mas de­
clamado que en las composiciones de su se­
gunda época, como puede verse en Maña 
Padilla, Maria di Bohan, Boherto JDeweux, 
y en alguna otra. 

La Luccia, como hemos dicho ya, pertenece 
á la segunda época de Donizetti y es sin du­
da la mejor de sus obras. En ninguna otra 
se hallan cantábiles tan tiernos y apasiona­
dos; en ninguna otra tanta inspiración ni si­
tuaciones tan bien interpretadas. ¿Quién es­
cucha sin emoción los quejidos de la desgra­
ciada luccia ? Quien no se estremece con los 
últimos suspiros del amante Edgardo ? 

La señora Laborde hizo gala en el aria del 
primer acto de aquella limpieza de ejecución 
y gusto en IsB/ermatas que la distingue, pe­
ro á nuestro parecer no estuvo tan acertada 
en el rondó, ni resto de la ópera. La música 
de la Luccia no es de las que mas se prestan 
á variantes, por lo tanto recomendamos á es­
ta señora -que se ciña mas á la verdadera 
idea. 

El Sr. Salvi posee una voz de tenor algo 
abaritonada en las cuerdas bajas, pero clara, 
un estilo de canto correcto de que no puede 
hacer gala muchas veces por la poca canti­
dad de voz. Dio pruebas de lo mucho que ha­
bia sido, en algunos pasajes de la ópera, 
particularmente en el final segundo y en el 
dúo del tercer acto con el Sr. Fagotti. Como 
ya hemos dicho le viene muy baja á este 
apreciable barítono su parte, pero con todo 
se hizo aplaudir por su esmerado estilo de 
canto y fué llamado á la escena después de 
la cavatina de salida, en el final del segun­
do acto con la señora Laborde y el Sr. Salvi 
y con este mismo señor después del dúo del 
tercer acto. 

El Sr. Selva cantó con muchísima inteli­
gencia el racconto en el tercer acto, negán­
dole el público un aplauso que merecía con 
justicia. Los coros y orquesta bastante bien; 
sin embargo hubo alguna disonancia en el 



( 4 ) 
fi^l del segundo acto eu la primera repre­
sentación ; en el segundo dia no fué tan no* 
table. 

La comedia en 4 actos y en verso, original 
deD. Pablo Avecilla, titulada Cristóbal Co­
lon , fuá puesta en escena la noche del últi­
mo sábado en el gran teatro del Liceo, bajo 
la entendida dirección del primer actor Don 
Juan de Alba. — Tanto dicho señor como la 
señora Pamias y señores Banovio y Munnó 
rivalizaron para satisfacer los deseos del pú­
blico , siendo bien secundados por todos los 
demás actores que tomaron parte en su eje­
cución . , 

Cada dia se hacen mas acreedores á las 
simpatías del público qué favorece las repre­
sentaciones, los qué componen la troupe que 
funciona en el Liceo y en el Circo. 

El gracioso 'naud^mlle-parodie LE QUART DE 

MONDE, diviritió muchísimo á los que asistie­
ron ásu representación, y Miles Potely Emi-
lie, lo propio que Mrs Bazin y Bailly fueron 
aplaudidos cual merecían. 

Midi á catorce Jieures e« una comedia 'ca%-
denille sumamente agradable, y sobre todo 
muy diferente de la mayor parte de las fran­
cesas , puee tiene tin argumento veidadera-
mente moral, y es una lección, que puede 
servir de ejemplo á muchos matrimonios, — 
Mme Corrés-Delamarre, comprendió perfec­
tamente el carácter de una esposa celosa, y 
Mlle Potel, nada dejó que desear en su pa­
pel.—Mr, Delamarre (Ferdinand), muy acer­
tado en las diferentes escenas en que toma­
ba parte, y Mr. Delamarre (Petit) interpretó 
bien el personaje que representó.—Mr. Krau-
ze, nos pareció un joven neófito ^-^u, y , por 
conaiguiente, le auguramos un porvenir li-
songero. 

LA KOSB na SAiNT-FLotr», operette~c&))iÍ2ne, 
agradó estBaOTdiuaiiamente.—Su música «e 

conoce qué fué escrita sin pretensión algu­
na y e» original y bonita. 

Mlle Potel y Mrs. Delamarre (Ferdinand et 
Petit) se hicieron aplaudir én sus respecti­
vos papeles. 

Los 'DO/iidemltes La filie terriile y Le protege, 
que 86 repitieron en la noche del martes gus­
taron aun mas, si cabe, que en su primera 
representación« 

No concluiremos sin pedir á la Dirección, 
á instancias de varios concurrentes, se vuel­
va Ájoer el lindo vcmd&oille BRUTHÜS , LACHE 

CáSAft. ' 

4 WB^MéM^tAMAt 

Eres tú la mascarita 
del listado d cmiDÓ, 
que es el penúltimo baile 
al entrar ea el salob, 
me pediste» unos versos 
y me distes una Qor? 
— Sí, eh....? Vaya....! n» lo dije? 
Teconocí; qué....! siyo ... 
~ Que hice de la flor, preguntas? 
Jo que otro hiciera, pichón 1 
!tfe la guardé aquí, en el pecho..,. 
se entiende, del paleto, 
pues nn bolsillo exprofeso 
el sastre me construyó 
para guardar cuidadoso 
caatttú laz), cuanta flor, 
cuanta trenza negra ó rubia, 
cuanto billete de amor 
me dé airosa y linda máscara 
ó asaz ganso mascaron. 

Oirás que es anti-galante 
amalgama tan atroz, 
verdaderamente ageno 
del carácter español, 
mas que quieres, hija mia, 
por eso me pierdo yo 
buscando el positiTísmo 
no gozo con la ilusión. 

Qoerrás que una flor ó m lazo 
me ponga de mal li«WK)f, 
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qae llore, qoé gittiotée 
apretando al corczotí 
aqnel taín fútil objeto 
que xOM máscara me dió'V 
ó mejor, que por capricho 
endosara á mi favor? 

Querrás qoe cuenta corriente 
abra yo en mi corazón 
á firma desconocida? 
eso amiga si que nó. 

Nadie duda que las flores 
son las libranzas de amor, 
y quien liis tálua el que admite 
el giro y negociación; 
pero yo amiga en mi Tida 
firmaré la aceptación 
en ninguna letra, cuando 
no conozco al librador. 
• Es verdad que me mirabas 

con tantisitBftmfnmot.... 
y de tus labios salieron 
palabras de tal valor, 
de aquellas que al alma llegan 
y ponen cu combustión 

al hombre mas insensible, 
y aun escéplico al amor.... 

Pero dime fraocameate 
niña hermosa (salvo error) 
quién en bailes hace caso 
de vuestra coaver§acion....? 
Si sin careta mentís, 
qué haréis tras de un lapujon ? 
—Parece que le sonríes, 
es con alguna intención,...? 
— Cómo ? — Qué ? — Si haré los versos 
que me pedisles....? ah! nó! 
Esto es cosa de mtts peso 
que lo de guardar la flor. 
—Por quá...? bahl eso preguntas ? 
Vas á saber la razón. 
Tú ya sabrás, me pŝ rece, 
cuando compone un autor 
que es necesario que tenga 
su dosis de inspiración: 
que forzoso el alma debe 
ser el principal motor, 
que de ella brote el concepto, 
de ella la hechura, sího 
toda obra careciera 
de enwgía y de egresión. 

Quiero dedrés ^ t a e p 
que bueno ó maloei aatoc»> 
traslada» debe á sus obras 
lo que siente éa su iotedor. 

Pues sabiendo todo «su», 
no fuera un absurda atrot i 
que á quien sé tapa la oar« 
le desetüiira el caran)n..w? 

Con qué, ya lo sabcŝ  picada,, 
alza pronto ese telón 4 
sepa yo á quien me dirüo; 
con quien habk» sepa yo; 
que así tal vez a tui masa 
podrás dar inspiración^ 

Pues otro de modo no esperet 
de mi ni un v»io ni dos». 
y gracias que ilo te diga 
cual otro en mi posición; 
si eres fea. Dios te empare, 
y á ses bella venga á no».̂  
—Mujer, que risa te tm dado..-! 
—Que soy buen perorador? 
Nó, que lo que siento digo 
y nada más, no señor. 
— Sí....? con qaé sí esla noche 
te doy mi compíHÍcion 
te quitarás laewela.,..? 
Mas coa una condición < 
mientras yo le dé el papel 
tú desátate el cordón. . 
—Lo apruebas....? pues me dirijo, 
á escribir en un rincón. 

Pacto arreglado: es ahora 
la una y media; á las.dos 
estaré junto á la orquesta 
ó sentado en el saion. 

— A. Dios máscara, hasta luege 
á ver quien ciiiBple< té ó yo. 

Aquí me vienes de fueita, 
te desatas el cordón,...? 
—Quieres antes que tes lea.,..? 
pues vamos ai corredor 
que se hace insoportable 
tanta trompeta y tambor. 
—Bravo 1 aquí nos sentaremos, 
se rompe el fuego: atención! 

Oye, linda ttaá;tfit«, 
por qué te aleja* lijew 



caandodejaste, hechicera, 
herido mi corazón....? 

No ves qne en alma de fuego, 
en alma que ya te adora, 
ta Toz vibrante y sonora 
hizo eléctrica impresión.,..? 

No ves que al radiante brillo 
de ta mirar, quedo absorto? 
Por qné quieres que tan corto 
sea una dulce ilusión...? 

No ves que en profundo abismo 
de pesares me sepultas...? 
Por qué, responde, te ocultas 
tras el postizo cartón...? 

Pero cruel, no me escuchas, 
y á esa inquieta oleada 
te arrojas precipitada 
sin cuidar de mi dolor...! 
ingrata...! sin ver que sufro 
un tormento atroz.... horrible.... 
Y es tu corazón sensible 
como ta labio espreso...? 

Sensible...? y al ver que gozaba 
con tu mirar te deslizas ... 
hieres y no cicatrizas 
la herida del corazón t 
—Oh Dios...! vuelves? y en mis manos 
una hermosa flor me dejas...! 
Qué delicia I en tus jfoedejas 
tal vez prendida se vio.... 

Yo ía guardaré en mi seno 
tan bella flor, mascaríta, 
pero si ella se marchita 
tu recuerdo nó, eso no. 

Te han gustado? pues lo dicho, 
quítense nubes al sol; 
una vez que yo he cumplido 
cumple tú también.—Gran Dios...! 
y que figurón de proa ? 
Por la Virgen de la O 
si es un queso de Gruyera 
con facciones de melón...! 
Tápate pronto por Cristo . 
que me da una convulsión. 
Chala...! Chala..-.! esloes horiíbleI 
Sin narices...I es alroz ..! 
y picada de virnelas 
para enmendar !a función! 
pero sobre lodo chata.... 
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esto me mata; por Dios 
vete máscara al instante; 
márchate ó me marcho yo I 

Yo hacer versos á una «bata 
cuando me causan horror. 
Oh! jamás la musa mia 
me dará su absolución. 
Vele máscara, me acabas, 
me asesinas, pero nó: 
quédate, que yo iré á ver 
si hallo alivio á mi dolor, 
si hallo consuelo á mi pena 
en el restauranl. A Dios! 

Jesús! Jesús! qne á una chata 
cante mi masa.... nó , nó , 
Dios me de buenas narices 
que absorvan mas y mejor. 

Un alpujarreño. 

periódicos que ponen á oscuras muchas cosas 

claras. 

Yó, el eninentísimo Póo Póo, empresario del 
teatro principal de Pekín, he descubierto un nue­
vo método, para acreditar á las compañías que 
funcionan en dicho coliseo. 

Procedimiento. 

Búsquense tres 6 cuatro escritorcillos á los cua­

les se encargará que antes de ver las funciones, 

vayan escribiendo una rimbombante reseña del mé­

rito de los actores. 

Se les proporcionarán las biografías de los me-

jores artistas, para que atribuyan todas las^ue-

nas calidades de estos últimos, á los primeros. 

Se les mandará que asistan k todas las funcio­

nes que den los demás coliseos y que vayan pro­

vistos de lentes multiplicativos para poder dis­

tinguir los mas pequeños lunares, y de un libri-

to de memorias para hacerlos patentes al públi­

co en su tiempo. 

Deberán redactar un periódico que por preci­

sión habrá de titularse Candil, Gandilazo, Candi-

lon ó sus derivados: en dicho periodíquillo verán 

la luz pública las reseñas arriba espresadas. 
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f*ara que los tales Candilones no se apaguen 

por falta de buen gusto en la redacción, 6 por es­

casez de suscritores, se les pagarán los gastos y 

además se cederá un palco á quien los redacte. 

Dichos escritores se guardarán de contiuuar 

sus nombres al pié de los artículos que inserten: 

pues no siendo así podrían desacreditarse por su 

reconocida parcialidad. 

Para distinguir esta clase de periódicos de los 

que escriban libremente si les denominará perió­

dicos subvencionados. 

El inventor [VÓOVÓO. 

Al recibirse la anterior noticia en esta capital, 

multitud de jóvenes se presentaron á las puertas 

de nuestros teatros. 

Gomo era por los dias de carnaval algunos iban 

disfrazados, distinguiéndose entre ellos un Loro, 

una Cerilla, un Grifo, un Gallo y un Chantre to­

cando el violón, los cuales entonaban el siguien­

te coro. 
Viva la propina, ina, ina, ina, 
Viva la propina, la deidad divina, 
Viva leda empresa que es subvencionina, 
Viva la propina, ina, ina, ina. 

Cirio Pascual. 

Desde ahora declaro qué no soy cesante, de lo 

cual se deducirá que subsisto, ó por mejor decir 

que necesito comer para subsistir. Comamos pues, 

y que digan lo que quieran los hambrientos. 

Al hablar de esta pobre gente, se me figura que 

asisto á la representación de los Tobres de Ma­

drid, á los cuales para apropiarlos al local donde 

se ponen en escena, titularía: 

Los pobres de la casa. Su ejecución sale bien; 

pero sí llegasen á tomar el titulo que hemos acon­

sejado, se ejecutaría por parte de los actores con 

inusitada propiedad. | 

Propietario quiere decir posesor de alguna cosa, 

por cuya razón los empleados cruzados no lo son 

de su dinero. 

Las cruces bastan por si solas 'para dar honra 

al que las posee, pero és preciso confesar que ntí 
tienen la propiedad de alimentar á nadie. Los ac­
tores y demás están por lo positivo: y eso de no 
ver la cara de nuestra amable y querida reina, 

(cuya preciosa vida Dios conserve muchos aBos) 
esculpida en una moneda de oro ó plata, maldito 
el provecho que puede darles. 

Desde ahora quede iĴ ntado que las cruces solo 
sirven para los entierros y las procesiones. 

Declaro que no soy cofrade, ni lacayo de los -

que]van á morar á la casa donde todos son iguales. 
Quisiera ser jurisconsulto para poder discutir 

acerca de las diferentes clases de cuero. Mi za­
patero es hombre que lo entiende y desea que sus 
hijos sean abogados. De noche y de día están 
ocupados en la forma que se requiere para ello. 

No nos enredemos en ese maremagnnm políti­
co, y pensemos en los quilates de gloria y de her­
mosura que posee el Teatro Principal. Sus parti­
darios por si solos son capaces de todo, hasta de... 

estar ciegos. 
En este instante me arrojan una flor sin nin­

guna ESPINA. Creí que era un guante lo que 
me hizo temblar de pies á cabeza. Me engafié era 
un pensamiento. 

Yo los tengo muy á menudo, pero los guardo 
áfin de no malgastar mi imaginación. Por esto al­
gunas veces me divierto con VILLAR, digo ju -

gando al billar. 
Mi cqrrera no lo permite todo: anhelo ser corre­

dor y no parara basta llegar á Pekín en busca de 
lo que me hace falta. 

Nunca me ha pasado por el magín ir al Teatro 

de Santa Cruz en busca del metálico, pues creo 

que estará su bolsillo tan repleto como el mío. 
De tanto meterle la mano para encontrar algo, 

se me ha roto de modo que mees absolutamente 
imposible guardar en él ni un maravedís.—Estu­
diaré contrapunto y lo coseré. 

Desde luego voy á declarar beneméritos áelh 
patria á los sastres, pues si no se toma una de­
terminación qne halague á la gente de trjera, ten­
dremos que andar en cueros. 

Los sastres han comprendido que la plaza de 
Barcelona es mas provechosa que las tiendas de 
prendas y ropas hechas. Todos corren y se titufin: 
corredoreí de papel ó de letras. 

Antes para correr se necesitaban ciertos requí-
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sitos„^«bQr« «m9lqai«r tonto mbo ecjbar ^ anclar 
por eíío0 «twflo*. JU) qw dfiin»estra q^e qaieo 
tÍMe las pifruM mas largas QS «] mojor para lo^ 

dos I M oft«iot y carreras. 

Bii^igantedoliath hubiei<fl sido biMn f>ro$U' 

raáor, soberbio critico, escetetite escritor, juris 

consulto acreditado, j médieo oert^o. Con upa 

guemtám h«bi«ra arreglado todas Ips ouestiones de 

derecho. 

Voy á comer para engordar.—Después me me­

teré en una prensa y de esta suerte me alargaré. 

He aquí el motivo que me obliga á simpatizar 

con la casa grande.—Cuándo muera me de posi-

tar^n en ella. Se alberga en aquel ediricio la bue­

na fé la esperañga y ía caridad. 

Se cumple con ecsactitud lo que se promete; se 

ven óperas magnificam^nte puestas en escena y 

bien cantadas. 

Se repP|;e 4 loa pobre? artistas que quedan sin 

contrata por la mala fé de los vecinos. 

En eJ T«4tro Principal no se baJU todo esto. 

Tiepeq el proyecto de establecer n̂ él fua hospicio 

mmnircómito. 

Todas las notabilidades que fueron tendrán ua 

puesto r««ervad9 eo d jmisBao y ae Íes podrá oir 

cuando Rutaran. 
La empresa tío és dueña de sus acciones. 

Se parece á mi suegra que está'paralítieo.—Un 

sangrador servirá para el caso. 

Todos ban huido de esta capital. 

£n este caso un empresario puede volverse san­

guijuela. 

Estos reptiles me dirigen una lánguida mirada 
y esclaman:—Piedad?...nos moriremos de hambre. 

Una empresa acostumbrada á llevar la cruz á 

cuestas, no hace caso dé ello. 

El burro de mi nodriza apda mas aprisa con 

la albarda y las alforjas que sin ellas. 
Todojs son de idéntico modo...lde pensar. 

Las sangijuelas se arrastran por el suelo, tie­

nen hambre. 
La empresa sangrienta, sangra á los prójimos. 
Afortunadamente nada hay en mi bolsillo. 

Declaro ĉ pe mi sangre es a?ul.̂ —Si fuese ama-

rilla 6 blanca me darla temor toda empresa ami­

ga de cruces. 

Una peseta me guiña el ojo ; esclama: ¿Cara o 

crus ? 

Naturalmente prefiero up rostro hermoso a una 

cruj de macera' 

Î a C4ra de nuestra amable soberana es tan 

bellaL. 

Pensamiento que me ocurió viendo una peseta 

Isabelina. 

Por esta moneda almuerzo opíparamente. 

Es una verdad incontestable que sin el alimen 

to nadie subsiste. 

La Empresa lo comprende de otra manera y 

qniere que los músicos, artistas, comparsas y bo­

leros se parezcan al camaleón. 

Cada prójimo esti en su derecho hasta que s(> 

muera de hambre. 

Queda, pues, sentado qne en Santa Cruz hay de­

recho para no COMER, y para SUBSISTIR del 

aire. 
Buen provecho I Culebrón. 

Fulano me enamora 
por su dulzura, 
me acerco, le declaro 
mi pasión pura.... 
Se atusa el pelo 
y por lod» respue^ 
ME DA UN RAMELO. 

CA 
Xó ruch per assí 
Vallfogona. 

t £1 buen gusto en la poesía falleció! 

(Q»E, P, D.) 

Sus nittneraíog im^o? «ij p^rtioiipff «l públie») 
tan sensible pérdida, le ruegan se sirva asistir á 
las deshonras fúnebres que se celebran cuatro ve­
ces al mes en la casa mortuori», foajoe del expa-
lacio de los condes del rayo, bajada del que pisa 
al diablo. 

Según dice LA CORONA DE ARAGÓN El 
Pirata y La Straniera son óperas de Wonizetti. 
A este paso vendrá dia en que dirán qtib Arturo 
ea el auior de La vida es eimño. 

B()rc»lí>iw InP-4? BACB r j . 


